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El apasionante mundo de la 
ciencia... ¿para todos?

Muchos coinciden en hablar de la ciencia 
como una de las mayores empresas de la 
historia. Su capacidad para mirar la rea-

lidad, cuestionarla, construirla y develar lo que a 
simple vista es inaccesible ha sido motor para que 
muchísimas personas hayan hecho de ella su me-
dio de vida.

Sin poner en duda esto, cabe preguntarse 
quiénes lo han logrado. Anteriormente, la idea de 
ciencia tenía entre sus protagonistas a hombres, 
caucásicos, adinerados, que podían destinar sus 
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Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

secos. Como en otros ámbitos laborales, aquí tam-
bién se viven problemas como la incapacidad de 
conciliar la familia y el trabajo, el acoso sexual y la 
intolerancia a las diversidades y capacidades; todo 
ello forma parte de un contexto de competitividad 
que deriva en otras violencias.

Muchos elementos cuestionan la idea de que 
la ciencia es “algo para todos”. Entre ellos están las 
inequidades estructurales, la dificultad de com-
prender y capitalizar sus producciones y, sobre 
todo, las  exclusiones que sus propias rutinas pro-
ductivas provocan. 

1. Survey reveals highs and lows of a life in science. (2018, 
24 de octubre). Nature. https://go.nature.com/3ENjoKA

2. Rolle, T., Vue, Z., Murray, S., Ash Shareef, S., Shuler, H., 
Beasley, H., Marshall, A., & Hinton, A. (2021). Toxic stress 

and burnout: John Henryism and social dominance in the 
laboratory and stem workforce. Pathogens and Disease, 
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3. John Henry, un símbolo de la resistencia contra la auto-
matización industrial, ganó un desafío contra una máquina, 

pero murió en el proceso. Johnhenrysmo se utiliza para 
referirse a grupos subrepresentados.

Una mirada ignaciana  
sobre la explotación de las  

trabajadoras del hogar

La filósofa Johanna Oksala demuestra que la 
mercantilización del trabajo del hogar de-
pende de las desigualdades sociales que el 

capitalismo neoliberal reproduce a escalas global 
y local.1 Estas tareas se realizan en condiciones 
laborales precarias que afectan principalmente 
a las mujeres —quienes componen tres cuartas 
partes de esta fuerza laboral— y se agudizan en 
las regiones más empobrecidas. En sociedades ca-
pitalistas la precarización del trabajo doméstico 
se normaliza por la informalidad generalizada en 
este sector, además de que está conceptualizado 
como una labor que provoca un costo social des-
deñable. Por ende, para reducir el gasto público 
y privado en este ámbito las clases capitalistas 
externalizan esos trabajos a los hogares y perife-
rias económicas y políticas. Con esta estrategia, las 
sociedades ricas despojan de riqueza y recursos  
—materiales y laborales— a las familias y comuni-
dades más empobrecidas del mundo.

Los estudios sobre la explotación del trabajo 
doméstico revelan a un Dios que trabaja en con-
diciones de explotación exacerbada. Se trata de un 
Dios que labora y sufre para nuestro beneficio. Re-
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abre cauces de esperanza, pues demuestra que el 
dominio del capital en nuestras sociedades no tie-
ne la última palabra. Dios nos anima a poner los 
trabajos domésticos y de cuidados en el centro de 
la economía y la política.

1. Oksala, J. (2023). Feminism, Capitalism, and Ecology. 
Northwestern University Press.

conocer la situación de los y las trabajadoras del ho-
gar implica percibir realidades que son difíciles de 
ver y escuchar en contextos capitalistas; esto incluye 
la violencia económica, racial y de género a causa 
de un capitalismo neoliberal que precariza aquellas 
labores esenciales para la sociedad y la economía.

Escuchar el grito de Dios que se expresa en el 
clamor de las y los trabajadores (Ex 3:7; Sant 5:4) 

horas y medios a la observación, la experimenta-
ción y al planteamiento de ideas. Mucho ha cam-
biado desde entonces, pero la pregunta se sostiene.

Cada dos años la revista Nature publica una 
encuesta sobre la satisfacción de los científicos 
con sus empleos. En 2018 alrededor del 72% dijo 
no haber presenciado actos de acoso o discrimi-
nación,1 dato que matemáticamente pudiera ser 
positivo, pero que en realidad indica que casi un 
30% los ha cometido. Dos años después, la misma 
encuesta mostró números similares.

Entre los asuntos a destacar, que van más allá 
del hecho de la discriminación, están los efectos que 
conlleva. La genetista Tiffany Rolle2 aborda cómo el 
sentimiento de exclusión, o el miedo a ella, conducen 
a grados extremos de estrés, agotamiento (burnout)  
y johnhenrysmo,3 derivados de la necesidad de de-
mostrar la valía o capacidad para un trabajo que 
cada vez exige un nivel más alto de resultados.

En la actualidad el trabajo científico y acadé-
mico es, por lo general, parte del engranaje socio- 
económico, y su práctica se corresponde con los 
modelos dominantes en los que la eficiencia, la 
productividad y el rendimiento son valores intrín-
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